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Sofía y sus amigos
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Sofía es una niña valiente a la que le gusta resolver misterios. Y, hay que reconocerlo, se le da muy bien.
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Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Es bastante miedica.
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Claudia es otra amiga de Sofía. Se conocieron en educación infantil y forma parte del grupo.
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Beltrán es amigo de las chicas, va con ellas a clase y se une a sus aventuras.
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Eva es la nueva vecina de Sofía. Una niña tímida a la que, como a nuestra protagonista, le encanta esclarecer un buen misterio.


Familia de Sofía

[image: ]

El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada.
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La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia.
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Hugo es el hermanito de Sofía. Por ahora solo duerme, come, hace caca y llora.
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Pulgas es uno más de la familia. Siempre protegiendo a su dueña de los líos en los que se mete.
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El dragón de jade

Sofía no paraba de dar vueltas en la cama. Estaba nerviosa por lo que le aguardaba al día siguiente.

Solo hacía un par de meses desde la celebración de su Comunión y, por fin, podría disfrutar del formidable regalo que le habían hecho sus padres: un viaje a Japón.

Y no era la única, claro que no. A sus amigos, tanto si habían realizado la Comunión como si no, también les habían obsequiado con idéntico presente.

Por supuesto, todo había sido orquestado por su madre. Gracias a su agencia de viajes había conseguido que el desplazamiento les saliera bastante económico y en Tokio les habían invitado a un hotel que quería abrir sus puertas a la civilización occidental. El complejo estaba deseoso de atraer turismo del este y, por ese motivo, habían invitado a la Señora Pelucho.
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Así que la madre de Sofía había dispuesto el viaje para su familia y los amigos de su hija, quienes estaban deseosos de comenzar la aventura en esas tierras lejanas.

Sofía se acababa de quedar dormida, o eso creía ella, cuando sintió a su madre dándole suaves golpecitos en el brazo con el fin de que despertara.

―¡Vamos, levanta, que el avión no nos espera!

A la niña le costó unos segundos interpretar las palabras de su madre, sin embargo, mientras se desperezaba sobre la cama, recordó lo que le deparaba la jornada. Así que de un salto se puso en pie y, con miras a demostrar lo fascinada que estaba por esas vacaciones, tardó menos que nunca en ducharse y desayunar.

Cuando los señores Pelucho bajaban por las escaleras, cargando con Hugo y las maletas, preparados para emprender el periplo, la hallaron en el recibidor con una gran sonrisa dibujada en el rostro y con Pulgas en el interior de su transportín, listo para enfrentarse a una nueva aventura.

―¡Venga, papis, que vamos a llegar tarde! ―les reprendió sin eliminar su semblante alegre.

Al abrir la puerta, descubrieron que el taxi que los llevaría al aeropuerto estaba estacionado, aguardando a que aparecieran.

No tardaron en llegar a la terminal, tuvieron suerte de no toparse con excesivo tráfico en el trayecto.

Nada más alcanzar los mostradores de facturación, se tropezaron con la señora Redondilla, quien se había ocupado de llevar a su hija Conchi y al resto del grupo al aeropuerto.

―¡Buenos días, familia! ―les saludó, mostrando una energía inusitada para las horas tan tempranas que eran, tal y como era habitual en ella.

―Buenos días ―le respondió la señora Pelucho mientras su marido se ocupaba de dejar el equipaje y el transportín, donde su mascota descansaba relajadamente, sobre la cinta.

Sofía se abrazó a Conchi y, a continuación, hizo lo mismo con Eva y Beltrán.

―¿Y Claudia? ―preguntó alarmada al no localizarla.

―Al final no va a poder ir ―le explicó la señora Redondilla con la tristeza reflejada en su semblante. Comprendía que hubiera sido una oportunidad para que la chica se impregnara de una cultura tan diferente a la suya. Pero en esta ocasión no podría ser―. Se ha puesto enferma. Está con otitis y el médico le ha recomendado no volar. Además de que se halla en cama con fiebre y con unos dolores terribles ―aclaró la mujer mirando a los señores Pelucho que, como ella, se habían entristecido al conocer la noticia.

Los adultos observaron a la pandilla y se fijaron en sus miradas, era evidente que ese percance había enturbiado el comienzo de las vacaciones.

―Chicos, no os deprimáis. Seguro que hay alguna otra oportunidad en la que Claudia pueda explorar Japón ―los animó el señor Pelucho.

Ellos se encogieron de hombros, pues ese comentario no sirvió para alentarlos. A su pesar, no les quedaba otra, así que acordaron enviarle una postal cada día con el propósito de que se sintiera parte de la expedición.

Se despidieron de la señora Redondilla, ya que todavía debían pasar el control y llegar a la puerta de embarque, algo que podría ser prácticamente inmediato o llevarles más tiempo del estimado. Por ello, prefirieron no arriesgarse y se pusieron en marcha. 
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El vuelo resultó largo y pesado. Aún restaba más de una hora para aterrizar cuando los niños comenzaron a dar la lata puesto que estaban cansados y aburridos por permanecer tanto tiempo en el mismo sitio, necesitaban salir de esa nave y respirar aire puro. Quien lo llevó mejor fue Hugo porque se pasó el trayecto completo durmiendo en los brazos de su madre, sin enterarse apenas de la agobiante travesía.

Después de tomar tierra y recoger el equipaje, además de a Pulgas que se mostraba inquieto tras pasar tantas horas encerrado en un cubículo tan pequeño, salieron a la zona de llegadas. Allí un hombre portaba un cartel con el nombre de la señora Pelucho escrito en él.

―Buenos días ―le saludó la madre de Sofía.

Los muchachos se dieron cuenta de que habían aterrizado, más o menos, a la misma hora que habían abandonado Madrid, pero del día siguiente. Pensaron que habían perdido un día entero. Estaban abatidos porque el recorrido por esas tierras tan lejanas no se había iniciado como ellos habrían deseado, se acumulaban las decepciones.

―¿Por qué tenéis esas caras tan mustias? ―preguntó el señor Pelucho.

―Hemos perdido un día ―contestó Sofía.

―No os preocupéis por ello, lo recuperaremos a la vuelta. ―El hombre negó con la cabeza, no se podía creer que estuvieran pensando en eso cuando tenían por delante un par de semanas.

El chofer los guio al vehículo que los trasladaría al hotel, una pequeña furgoneta en la que cabían los siete, además de Pulgas y el equipaje.

En seguida fue evidente que el conductor no conocía más idioma que el japonés, ya que se mantuvo en silencio a lo largo del trayecto, aun cuando la señora Pelucho intentó mantener una conversación con él. Pero tras hablarle en español, francés e inglés y él no abrir la boca, lo dejó por imposible.

Mientras atravesaban el vestíbulo del hotel, los chicos iban boquiabiertos, era formidable. Ni siquiera se percataron de que un señor vestido con un kimono de llamativos colores, rojo y oro, se les aproximaba.

―Ustedes son los señores Pelucho, si no me equivoco.

―En efecto ―confirmó el padre de Sofía, estirando la mano con intención de estrechársela.

―Sean bienvenidos a nuestro humilde hotel ―les saludó en un espléndido castellano―. Soy Kaito Takahashi. Yo me encargaré de atenderlos durante su estancia. Espero que disfruten de estos días y al final del viaje podamos llegar a un acuerdo beneficioso para ambas partes. ―Ese apunte se lo dedicó directamente a la señora Pelucho, sabedor de que ella era la que tenía la última palabra en la negociación.
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―¿De qué va vestido? ―le consultó Conchi a Eva en un susurro. Conociéndola, seguro que había leído varios libros sobre Japón para empaparse de sus costumbres antes del viaje.

La niña se disponía a responderle cuando fue interrumpida por Kaito:

―Es un kimono ―explicó, sobresaltándolas a ambas. Habían supuesto que nadie habría escuchado sus murmullos―. Una prenda tradicional. Solemos utilizarlos para ocasiones especiales como bodas, ceremonias o festivales folclóricos.

―¿Qué es eso? ―Sofía se había fijado en que en el vestíbulo del hotel había varios carteles con símbolos extraños y con la imagen de un magnífico dragón verde. Se figuraba que anunciaban algún tipo de evento que ella no era capaz de traducir.

―Mañana por la tarde celebraremos una subasta en uno de los salones del hotel. Si quieren echar un vistazo, serán bien recibidos.

―¿Y el dragón? ―preguntó de nuevo ya que no le había resuelto sus dudas.

―¿Dragón? Más bien parece una serpiente ―comentó Beltrán.

―¡Oh! Es el dragón de jade. La pieza principal de la subasta. ―Dicho esto, posó sus ojos sobre el muchacho―. Nuestros dragones no se parecen a los europeos, enormes lagartos con alas y cuyo aliento expulsa una gran bocanada de fuego. Nuestros seres mitológicos son gigantescos y serpentinos, se representan sin alas, aunque pueden volar, y están cubiertos de escamas con piernas cortas y cuernos ―les detalló a los niños quienes escuchaban atentos y sorprendidos. Ellos solo habían oído hablar de esas malvadas criaturas que en los cuentos raptaban a las princesas―. Los describen con cuerpo de serpiente, cabeza de cocodrilo, escamas de lagartija, garras de águila, melena de león y bigotes de bagre.
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―¿Bagre? ―curioseó Conchi. Nunca en su vida había oído ese vocablo.

―Es un pez. En nuestra cultura a los dragones se les atribuyen ciertos privilegios mágicos como volar, curar y hasta transformarse en humanos. ―Hizo una pausa y volvió a retomar el tema que le ocupaba―. El caso es que se trata de una figurilla sumamente poderosa. De hecho, la seguridad se ha acrecentado para que nadie intente hacerse con ella antes del evento.

―¿Poderosa? ―Sofía no comprendía a qué se podía referir.

―Sí. Se dice que una maldición la acompaña. ―Al ver que los niños estaban expectantes, agregó―: Esa figurita siempre ha dado mala suerte a su poseedor, aun así sigue habiendo mucha gente tras ella. Sus propietarios han fallecido en extrañas circunstancias o por enfermedades de lo más dolorosas. Por lo visto, si quien la tiene en su poder la ha conseguido por medio de la fuerza, tanto él como su estirpe sufrirán la maldición. No obstante, si es buscada con espíritu noble, concederá su ayuda mágica.

Kaito reparó en la hora que era y decidió que disponían de tiempo, así que lanzó la pregunta:

―¿Queréis pasar a ver el dragón de jade? Pero tenéis que guardar el secreto, nadie ha podido disfrutar de él todavía. Y no lo harán hasta mañana, momento en que se abrirán las puertas. ―De inmediato se percató de que la propuesta había complacido a los chicos, de todas formas, para apaciguar a los adultos, añadió―: Serán unos minutos, el tiempo en el que los botones se encargarán de acomodar el equipaje en las habitaciones.

Los señores Pelucho asintieron al unísono. Aunque estaban agotados por el vuelo, sentían curiosidad por contemplar un objeto tan especial.

Kaito enfiló por un pasillo y el grupo lo siguió. Cuando aparecieron en un recibidor ovalado con una única puerta, se encaminaron a ella. Tras franquearla, descubrieron una sala repleta de sillas y, al fondo, un tablado con un atril. En los laterales, las mesas mostraban diferentes objetos, los mismos que serían subastados al día siguiente. Pero ninguno dio con el ansiado dragón de jade.

Cruzaron la estancia y sobre el escenario descubrieron un pedestal, encima de él descansaba la figurita. Todos abrieron los ojos al apreciar su belleza, además sintieron una ola de calor que parecía provenir del dragón.

―Hola ―saludó Kaito a un joven que, al lado de la estatuilla, hacia las últimas comprobaciones―. He traído a los señores Pelucho que estaban interesados en conocer la pieza principal de la subasta.

El joven no dijo nada, solo asintió y se apartó para que percibieran el poder que emanaba de tan pequeño objeto.

Sofía se había quedado absorta en la contemplación del dragón. Algo la atraía hacia él sin saber el porqué. Como si estuviera hipnotizada, se adelantó a los demás con intención de acariciarlo. Cuando Kaito se disponía a detenerla, se quedó petrificado, igual que el resto, pues en cuanto la niña colocó sus dedos sobre tan delicada pieza, esta resplandeció como si se tratara de una estrella.

Sofía experimentó una sensación de bienestar que le recorrió el cuerpo, pero duró apenas unos segundos porque su madre la cogió del brazo y la apartó.
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―Cariño, no se puede tocar ―la regañó. No le había pasado inadvertido el gesto de su acompañante ni el del joven que se habían encontrado allí.

―Lo siento, mamá ―se disculpó cabizbaja.

Kaito no abrió la boca, pero lo que acababa de presenciar se salía de toda lógica. Desde que la escultura se guardaba en ese recinto, no había sucedido algo semejante. La sorpresa lo había dejado sin palabras.

―Bueno, creo que es hora de acomodarnos en nuestras habitaciones y descansar un rato. Estamos exhaustos, ¿verdad, chicas? ―El señor Pelucho rompió el silencio que se había formado.

En ese momento, Kaito despertó de su ensimismamiento y los acompañó a su alojamiento, sin comprender todavía de lo que había sido testigo.
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El robo

Tras un breve descanso en el que repusieron fuerzas, Kaito los condujo al barrio Asakusa, la zona antigua de la ciudad.

Allí visitaron preciosos templos que dejaron atónitos tanto a niños como a adultos por su majestuosidad y belleza e, incluso, pudieron disfrutar de tiendas que vendían todo tipo de productos para los turistas que visitaban el área y para los oriundos del país. 

Al concluir esa excursión agotadora, se detuvieron en un restaurante típico cuya comida era casera, al menos eso les comentó su guía, en donde probaron algunos de los platos más populares. 


El dueño del local, que hacía la función de camarero mientras su mujer se ocupaba de los fogones, les agasajó con multitud de exquisiteces. Primero les sirvió ramen, una sopa que al principio les costó tragar ya que los fideos eran larguísimos. También degustaron sushi, arroz combinado con pescado crudo, del que habían oído hablar, pero que nunca habían catado y, aunque al inicio les causó rechazo, en cuanto se atrevieron a paladearlo no pararon hasta que no quedó ni uno sobre el plato. 

―¿Qué os ha parecido la visita? ―preguntó Kaito a los muchachos a punto de entrar en el recibidor de hotel. 

―Me ha gustado mucho el templo ―reconoció Sofía, quien había disfrutado sobremanera. Además, le había llamado poderosamente la atención la puerta sagrada que se levantaba ante el santuario, pintada de un color rojo muy vistoso y a la que daban el nombre de torii. 

―Y la comida estaba riquísima ―repuso Beltrán bajo la pasmada mirada de sus amigas, ya que era el que más había protestado al ver los platos encima de la mesa. Hasta habían llegado a pensar que no iba a probar bocado en todo el viaje. Y, ahora, era el más complacido. 
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El joven japonés se dispuso a abrirles la puerta de forma que accedieran al interior del edificio, cuando fue empujado por tres personas que lo abandonaban a la carrera. 


Las niñas tuvieron que apartarse para no ser arrolladas y caer al suelo, puesto que ninguno de ellos tuvo la más mínima consideración. 

Pulgas, al ver ese atropello, comenzó a ladrarles, si bien, no recibió ninguna respuesta. Los tres desconocidos lo ignoraron por completo. 

Como pasmarotes contemplaron cómo a toda prisa subían a un coche que los esperaba al pie de la escalinata que conectaba el recinto con la calle. 

―Parecían ninjas ―comentó Eva ya que había leído algo sobre ellos. 

―Tienes razón ―la apoyó Beltrán. 

Los señores Pelucho mantuvieron la boca cerrada, asombrados todavía por el comportamiento tan grosero de esos extraños, pero debían admitir que los chicos tenían razón. Esos hombres, supusieron por su complexión, iban vestidos enteramente de negro, lo único que se podía vislumbrar eran sus ojos, ya que la tela que les cubría la cabeza poseía ese solo orificio. 

―Voy a ver qué ha sucedido ―indicó Kaito, dejándolos en medio del vestíbulo. Acto seguido, se encaminó a la recepción a enterarse de quienes eran esos maleducados con los que se habían cruzado, pues su forma de actuar le había escamado. 

Poco después regresó con una noticia inaudita: 

―Han robado el dragón de jade ―les confirmó en un susurro nervioso, intentando que el resto de huéspedes no se enterasen de lo acontecido. 

―Creía que eso era imposible. Que había un amplio cordón de seguridad protegiéndolo. ―El señor Pelucho estaba anonadado ante esa confidencia. 


―Eso pensábamos nosotros ―admitió Kaito―. Discúlpenme, tengo que ayudar. Hemos de tomar ciertas decisiones sobre la subasta de mañana. 

La familia y los muchachos se despidieron del japonés comprendiendo la difícil encrucijada en la que se hallaba el hotel. Anular un compromiso de esa naturaleza podría dejar al establecimiento en pésimo lugar. 
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Sofía despertó sobresaltada, segura de que algo había provocado que se evadiera del sueño en el que estaba inmersa. 

Miró en derredor y observó a sus amigos quienes dormían en las diferentes camas instaladas en la habitación. Pulgas, como su más leal guardián, descansaba a sus pies, roncando. Ninguno de ellos había reparado en que hubiera algo fuera de lo normal. 

Se levantó y se encaminó al baño. Después de tirar de la cadena y convencida de que se había desvelado sin motivo, regresó al calor de sus sábanas, se sentía exhausta, la jornada había sido realmente fatigosa. Confiaba en caer rendida en pocos segundos. 

Sin embargo, no había alcanzado el lecho, cuando sintió un viento helado que rozaba su espalda. Se giró con determinación, quería asegurarse de que no hubiera ningún intruso en el dormitorio, algo poco probable ya que las ventanas estaban cerradas a cal y canto. En el exterior había demasiado ruido como para mantenerlas entornadas siquiera. 

Al volverse no se encontró con nada extraño, el lugar estaba tranquilo y los demás descansaban plácidamente. 

Se acababa de acostar, cuando escuchó una dulce voz que se dirigía a ella. 


―¡Ayúdame! ¡Ayúdame, por favor! ―le imploró en un susurro. 


Volvió a mirar a su entorno, pero siguió sin toparse con nada ni nadie. No era capaz de hallar el origen de la súplica. 

Unos segundos más tarde, una joven se mostró ante ella. Era hermosa y una aureola blanquecina la rodeaba, dándole un halo de misterio. 

―¡Ayúdame! ―le repitió a una Sofía intrigada por esa aparición. 

―¿Quién eres? ―se le ocurrió preguntarle a la vez que se acercaba a ella embriagada por su tristeza. 

―Soy el dragón de jade. 

Sofía abrió los ojos como platos al oír esa respuesta. No se la esperaba. Entonces le vinieron a la mente las palabras de Kaito: «En nuestra cultura a los dragones se les atribuyen ciertos poderes mágicos como volar, curar y hasta transformarse en humanos». 

―¿Y cómo puedo ayudarte? ―Era de la opinión de que cualquier adulto sería capaz de auxiliarla mejor que ella, y más teniendo en cuenta el escaso conocimiento que atesoraba del país y de la cultura nipona. 

―Necesito de un alma pura como la tuya. ―Estiró el brazo y señaló a sus amigos―. Y la de ellos. 

―¿No sería más práctico pedir ayuda a tu pueblo? Nosotros apenas os conocemos. Sois tan diferentes… 

―Comprendo tus vacilaciones y las respeto. De ahí que seáis mi mejor elección. Las personas que conocen el poder que ostento se corrompen y terminan siendo seducidas y tentadas. Por ese motivo sois los únicos que podéis socorrerme. Recuerda, solo un alma noble recibirá mi protección en la búsqueda. 

En ese preciso instante los chicos abrieron los ojos somnolientos, incluso Pulgas se puso en pie. Parecía que habían sido llamados a la vez, empujados a contemplar a esa bella joven que se había materializado ante Sofía y que rogaba por su colaboración. 
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La muchacha hizo una reverencia a cada uno de los presentes antes de desaparecer tal y como había llegado. 


Los chicos, petrificados, miraron a Sofía quien se situaba al lado de donde había permanecido esa aparición que se acababa de esfumar por arte de magia. 

―¿Quién era? ―curioseó Conchi medio adormilada y sin estar segura de que lo ocurrido había sido real o producto de su mente amodorrada. 
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El monte Fuji

Durante el desayuno los muchachos guardaron silencio, todos ellos cavilaban en cómo rescatar al dragón de jade.

Aunque la conversación que mantuvo Sofía con la joven que supuestamente era el dragón les parecía una locura, eran conscientes de que debían hacer algo. Sin embargo, ninguno concebía un plan que valiera la pena mencionar en voz alta.

―Buenos días. ―Kaito los devolvió a la realidad―. Como vuestros padres y yo vamos a estar ocupados trabajando, os presento a Takeshi, él os acompañara en las excursiones. Os llevará a conocer el país.

―Me alegra saber que has pensado en todo. Muchas gracias, Kaito. ―La señora Pelucho se mostraba encantada con la propuesta, así podría trabajar sin preocuparse por los chicos y ellos disfrutarían de unas vacaciones en condiciones―. Espero que os portéis bien y hagáis caso a todo lo que os indique Takeshi. ¿Está claro?

La pandilla asintió obedientemente, aun cuando pensaban que si estaban vigilados por un adulto, no podrían auxiliar al dragón de jade.

―Parecen buenos chicos, estoy seguro de que se comportarán. ―Takeshi les sonrió con amabilidad.

Sofía observó al recién llegado con curiosidad, su cara le sonaba, pero no recordaba dónde lo había visto con anterioridad. Entonces cayó en la cuenta, era el hombre que preparaba al dragón de jade para la subasta. Se imaginó que ahora que la estatuilla había sido robada, esa labor carecería de utilidad.

―Hoy os tengo preparada una visita espectacular. Vamos a ir al monte Fuji. Es el pico más alto de Japón, un volcán inactivo. ¿Qué opináis?
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Si bien, estaban ilusionados, se daban cuenta de que haciendo turismo no lograrían salvar al dragón de jade. De todas formas, estaban seguros de que algo se le ocurriría a su amiga Sofía para escabullirse, siempre tenía grandes ideas, mientras tanto seguirían a ese joven que hacía gala de un inusitado desparpajo.

―Kaito, ¿se sabe algo de la estatuilla sustraída? ―curioseó el señor Pelucho. El día anterior, tras el asalto, había visto bastante ajetreo en el hotel, así que quizás tuvieran alguna pista de quienes habían sido los responsables del saqueo.

―No, todavía no tenemos noticias. La policía está informada y hace lo posible por dar con ella. ―El nipón se encogió de hombros dejando entrever las pocas esperanzas que tenía de su recuperación.

―Creo que será mejor que comencemos la jornada ―comentó Takeshi, poniendo a los presentes en marcha. 
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Tras descender del tren, Takeshi los guio hacia una senda con la intención de hacer un sencillo recorrido por el volcán.

―Chicos, ¿os gusta andar? ―les preguntó, pues no revelaban ninguna emoción.

―Sí ―contestaron al unísono.

Pulgas era el único que aparentaba estar disfrutando con el paseo, iba de allí para acá cogiendo los palos que su dueña le lanzaba desganada.

El japonés tenía presente que los muchachos se encontraban lejos de allí, obnubilados en sus reflexiones. En cualquier caso, no se amedrentó, conseguiría que se deleitaran con una jornada diferente.

―En un rato llegaremos a una cueva que la gente apenas visita. No es un lugar turístico, pero es donde fue descubierto el dragón de jade hace más de mil años.

En cuanto escucharon pronunciar ese nombre, se concentraron en avanzar más rápido. Ansiaban alcanzar esa cavidad subterránea lo antes posible. Quizás en ese lugar averiguaran cómo podrían ayudar al dragón.

Y, como predijo Takeshi, unos minutos más tarde divisaron un enorme agujero en la montaña.

―¿Esa es la cueva? ―preguntó Beltrán, ya que fue el primero en dar con ella.

―En efecto. Ya hemos llegado.

Se adentraron en su interior y se toparon con un lugar húmedo y lóbrego, en absoluto lo que se habían imaginado: un santuario para el dragón.

―No se ve nada. Está oscuro ―repuso Sofía en cuanto sintió la mano de Conchi agarrar la suya. Era evidente que su amiga estaba asustada pues no dejaba de temblar.

Entonces Takeshi, que había sido precavido, sacó unas linternas de su mochila y le entregó una a cada uno.

―Mucho mejor ―admitió Conchi, agradecida por no tener que introducirse en esa lúgubre caverna sin ver más allá de sus narices.

No llevaban ni diez minutos caminando, cuando escucharon unos pasos que se acercaban a ellos. Con el eco que se producía en la cueva, no podían asegurar por dónde venían, si por detrás o por delante. Así que comenzaron a mirar en todas direcciones buscando su origen.
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―¿Q-q-quién e-e-es? ―A Conchi le castañeteaban los dientes. Estaba aterrada al desconocer a qué se enfrentaban.

Takeshi también sintió el peligro. Esa cueva debería estar vacía, por lo que no comprendía de dónde provenían esas pisadas. Se adelantó y se colocó el primero con el propósito de proteger a los chicos. Aunque ninguno lo confesaría, era incuestionable que estaban tan atemorizados como su amiga, quien no paraba de estremecerse.

Pulgas se situó a su lado y mostró la dentadura, confiaba en lograr que el intruso no se acercara.

No obstante, eso no ocurrió.

De repente, el repetitivo sonido cesó. Entonces, movieron sus linternas con el fin de dar con el desconocido y, cuando estaban convencidos de que se hallaban solos, alguien habló:

―Os esperaba.

Los haces de luz de las diferentes linternas se dirigieron de inmediato a la zona de la que habían procedido esas palabras y se tropezaron con una muchacha sonriente.

―¿Quién eres? ―interrogó Sofía, adelantándose unos pasos ya que parecía inofensiva. Beltrán siguió su ejemplo y se colocó a su costado.

―Soy Akiko, si bien, podéis llamarme Lucía.
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―¿Lucía es tu nombre? ―Eva estaba confusa.

―En realidad, no. Pero Akiko es más fácil de olvidar para las personas, como vosotras, que no estáis habituadas a mi lengua. De todas formas, ambos tienen el mismo significado: luminoso y brillante.

―¿Qué quieres de nosotros? ―Sofía sentía curiosidad, ¿por qué habría dicho que los esperaba?

―Soy una emisaria del dragón de jade. Estoy aquí para relataros lo que sucedió muchos años atrás en este mismo lugar.

Tanto Takeshi como los amigos se quedaron boquiabiertos al comprender el significado de lo que acababa de decir.

―Sentémonos ―pidió.

Lucía se giró sobre sí misma, entonces, delante de ellos, en la amplia caverna en la que se encontraban, se materializaron una alfombra y unos cojines. Los presentes se quedaron anonadados, pero prefirieron callar y escuchar, por esa razón, se acomodaron a la espera de lo que vendría a continuación.

Pulgas se tumbó al lado de su ama sin entender qué estaba sucediendo.

―Ahora me vais a acompañar a mi hogar ―señaló.

Tras esa declaración, cayeron en un profundo sueño. Se desvanecieron sobre la alfombra y los mullidos cojines, evitando así un posible golpe.

Aparecieron en una minúscula cabaña en la que un hombre atendía a su esposa a la vez que una pequeña lloraba desconsolada.

―¿Dónde estamos? ―indagó Sofía con extrañeza.

―En mis recuerdos ―respondió Lucía de forma enigmática.

Ningún componente de la familia percibió que estaban siendo vigilados por numerosos extraños. Sofía y los demás eran invisibles a sus ojos.

Tras unos segundos, tiempo que no resultó suficiente para que los muchachos asimilaran su nueva situación, Lucía empezó a narrar lo que presenciaban:

―La pequeña soy yo. Y ellos son mis padres. ―Señaló a la pareja, dejando patente el dolor que la embargaba al regresar a su hogar―. Se dedicaban al cultivo de arroz. De hecho, todos en el pueblo eran agricultores.

»Hace unos años llegó a nuestra tierra una enfermedad desconocida para nosotros: la viruela. Asoló el país. Uno de cada tres contagiados acababa muriendo.

La joven procuraba no sacar a relucir sus emociones, pero le resultaba imposible. Aunque en aquel tiempo solo era una cría, viviría más pandemias similares a lo largo de su extensa vida.

―Estás hablando de algo que aconteció hace siglos ―la interrumpió Takeshi en un susurro, asombrado por su deducción.

Como contestación Lucía asintió.

―Mi padre estaba desesperado. No sabía qué hacer para salvarnos a mamá y a mí. Era de los pocos en el pueblo que no había sucumbido a la enfermedad.

»Una noche, según me contaría más tarde, se presentó una hermosa joven que le reveló cuál era su obligación: debía ir al monte Fuji, a la cueva en la que descansaba el dragón de jade. En ese lugar, le explicó, le sería otorgado el consuelo y la manera de superar la enfermedad a la que estaba siendo sometida la población nipona.

»A la mañana siguiente partió sin demora. Se le habían terminado las ideas. Nadie mejoraba en la aldea con las tisanas que les preparaba. Por añadidura, creía fervientemente en que su visión provenía de una mensajera de los dioses, pensaba que se habían apiadado de su gente.

De repente el escenario en el que se hallaban cambió, se vieron transportados a diferentes caminos de Japón, siguiendo al progenitor de Lucía. Y aunque ninguno descifraba cómo estaba sucediendo, prefirieron seguir escuchando la historia de la emisaria, quien continuó hablando como si nada se estuviera viendo alterado a su alrededor.

―Le llevó varias semanas alcanzar la cueva. Las condiciones meteorológicas le fueron adversas. Sin embargo, finalmente consiguió adentrarse en ella.

»Al principio pensó que se había confundido de lugar. Esa no podía ser la cueva del dragón de jade pues era un sitio sombrío, un emplazamiento impuro. No se podía creer que los dioses hubieran dejado allí la cura a esa execrable enfermedad.

Sofía se dio cuenta de que ese mismo razonamiento había pasado por su cabeza nada más acceder a la caverna.

En ese momento regresaron a la cueva, pero estaban en otra época ya que el padre de Lucía apareció en escena segundos después de su llegada.

―A pesar de las dudas que le surgieron a mi padre, avanzó sin saber hacia qué punto dirigirse. Tras varias horas vagando por las diferentes galerías, arribó en una cámara de piedra y, en el fondo, sobre un pedestal, reparó en una figurilla que representaba a un dragón. Entonces lo supo, había hallado el dragón de jade.

»Se aproximó a él y descubrió un objeto oscuro, no daba la impresión de que se tratara de un regalo de los dioses, al contrario. Aun así, confió en las palabras de la joven mensajera y cogió el ídolo. En consecuencia, ocurrió algo que no se esperaba, comenzó a brillar con fuerza. En el interior de la gruta parecía que el sol había hecho acto de presencia, colmando el lugar con su luz. Intuyó que el poder que emanaba de ese dragón salvaría a su pueblo.
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Los chicos abrieron la boca encandilados por esa revelación. Ellos mismos habían sido partícipes de idéntica sensación cuando Sofía acarició la estatuilla en el hotel. Incluso Takeshi observó a la niña con extrañeza. Aunque ella no se percató porque se hallaba completamente concentrada en la leyenda que estaban contemplando.

―Con el dragón de jade bajo su protección, retornó a casa, donde nos encontró restablecidas. Débiles, pero sanas. Por ello, se sintió el hombre más agradecido del mundo y comprendió qué es lo que debía hacer.

»Abandonó de nuevo nuestro hogar para recorrer los recovecos de la isla. Se condujo de aldea en aldea, siempre acompañado del dragón de jade, con el objetivo de aliviar a los enfermos de viruela.

»Cuando la pandemia terminó en Japón, mi padre pudo volver a casa ―concluyó la emisaria.

Los chicos presenciaron cada uno de esos detalles como si se hubieran convertido en espíritus encargados de escoltar al padre de Lucía. Era comparable a encontrarse en el interior de una película, pero sin poder participar.

Despertaron en el mismo lugar en el que habían caído en un estado soporífero. La alfombra y los cojines habían desaparecido, al igual que Lucía. Se hallaban tirados sobre el frío y húmedo suelo.

―¿Qué ha sido eso? ―Eva se sentía desorientada. No podía asegurar si esa vivencia había sido auténtica o una fantasía.

No recibió ninguna respuesta, el resto estaba tan desconcertado como ella.

Se pusieron en pie y eliminaron el polvo de sus ropas. Sofía sacudió el pelaje de Pulgas que aparentaba haber estado jugando en una chimenea.

―Vamos, chicos. Será mejor que regresemos, se ha hecho tarde ―aconsejó Takeshi.

Tomaron la dirección de la salida en completo mutismo, aturdidos por los últimos acontecimientos y sin comprender qué era lo que acababa de sucederles.
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La bahía de Tokio

Sofía y sus amigos se encontraban desayunando en el restaurante del hotel. Aunque el día anterior la ración les había parecido exagerada, puesto que el desayuno típico japonés contaba con un tazón de arroz, una sopa, pescado a la parrilla y un té, en esa ocasión iban a terminar con todo. Tras la experiencia vivida en el monte Fuji, estaban famélicos.

―Sofía, ¿y tus padres? ―preguntó Conchi mientras daba buena cuenta del arroz.

―Se levantaron temprano y se marcharon con Kaito. Pero mamá me ha dicho que a la velocidad que van, seguro que en dos o tres días han concluido y se unirán a nosotros en las excursiones.

―¡Genial! ―exclamó Eva.

―Hasta cierto punto ―le rebatió Sofía.

―Si se pegan a nosotros, no podremos salvar al dragón de jade ―expuso Beltrán los mismos pensamientos que habían pasado por la cabeza de Sofía.

―Exacto. Así que tendremos que resolverlo pronto ―infirió ella.

―¿Y cómo vamos a hacer eso? ―Conchi no entendía de qué modo pretendían llevar a buen puerto una tarea prácticamente imposible, y menos en tan corto lapso de tiempo. Sin esperar contestación, introdujo en la boca otra buena porción de arroz.

―Como sigas comiendo así, te vas a poner mala ―la regañó Eva.

―Es que cuando estoy nerviosa me da por atiborrarme ―se defendió a la vez que se llenaba de nuevo la boca.

―Buenos días, chicos, ¿cómo vais? ¿Dispuestos a otra excursión? ―los interrumpió Takeshi, quien no mencionó los acontecimientos recientes. Todavía no había sido capaz de comprenderlos, así que prefería obviarlos.

―¿Dónde vamos hoy? ―Eva había leído bastante sobre la ciudad y estaba deseando conocer hasta el último rincón.

―Hoy tengo programada una visita a la bahía de Tokio. Conecta con el océano Pacífico a través del canal Uraga. ―Hizo una breve pausa, esperando a que le acribillaran a preguntas, pero al darse cuenta de que eso no iba a suceder, agregó―: Así que pongámonos en marcha.

Los muchachos se levantaron de la mesa sin emoción alguna. Esa excursión no ayudaría en nada a la misión que tenían entre manos.

―Tenemos que deshacernos de Takeshi. Si nos sigue arrastrando de visita en visita no conseguiremos dar con el dragón ―sugirió Beltrán.

Tanto Conchi como Eva asintieron, estaban de acuerdo con él. Sin embargo, Sofía negó con la cabeza.

―Ayer, gracias a su excursión programada, averiguamos cómo se había descubierto el dragón de jade. Quizás los sitios a los que nos guía sean los más adecuados. Además, nosotros no sabríamos movernos por la ciudad sin él. Estaríamos perdidos.

―Pero ¿de qué nos sirve el saber dónde apareció el dragón? No veo la utilidad de esa información para su recuperación. ―Beltrán estaba encabezonado e insistía en su sugerencia.

―No lo sé. Pero tampoco sé dónde podemos ir a buscarlo. ¿O tú tienes alguna idea? ―Sofía era toda oídos.

―No, es verdad. No tengo ni idea de por dónde empezar ―reconoció finalmente.

―Entonces, mientras no se nos ocurra algo mejor, creo que lo más acertado es ir con Takeshi.

―Chicos, ¿qué estáis rumiando? ―El japonés advertía que la pandilla no tenía el más mínimo interés en seguir sus planes, así que procuró estimularlos―: Venga, ya veréis como os gusta la bahía, os lo vais a pasar en grande en la playa.

―¿Nos podemos bañar? ―consultó Eva, le volvía loca el mar.

―Por supuesto. Y por lo que veo no venís preparados. Os habéis dejado los bañadores en la habitación. ¡Subid a por ellos!

El grupo salió corriendo a por la toalla y el bañador. Tenían que admitir que ese plan les resultaba magnífico.
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Se lo estaban pasando de fábula en la playa. Los juegos y los baños les habían hecho olvidar al dragón.

Se lanzaban la pelota en el agua, abstraídos del resto del mundo, cuando una chica que aparentaba su edad, se acercó.

―¿Puedo jugar con vosotros? ―les consultó a la vez que se aproximaba a ellos.

Los muchachos la observaron con curiosidad, iba completamente vestida, no llevaba traje de baño, algo que les extrañó. Si bien, se encogieron de hombros, tal vez era la costumbre del país. Al fin y al cabo, apenas había gente en la playa para confirmar sus suposiciones.

―Mi nombre es Amanda ―se presentó.

Los amigos hicieron lo mismo y, al concluir, prosiguieron con sus juegos, haciendo partícipe a su nueva amiga.

Apenas llevaban unos minutos lanzándose el balón hinchable, cuando Sofía notó cómo algo la agarraba del pie y la zambullía. Fue a gritar, pero no le dio tiempo, su cuerpo se sumergió por completo en un segundo.

Beltrán y Pulgas, que eran los que se ubicaban más cerca, se dirigieron hacia ella a toda prisa, mas sufrieron la misma suerte: fueron arrastrados al fondo del mar.

Eva y Conchi no sabían qué hacer. Se giraron con intención de avisar a Takeshi, pero fue tarde. Lo mismo que había hundido a sus amigos, tiró de ellas hacia las profundidades.

El joven japonés, que desde la toalla había visto lo ocurrido, se levantó con agilidad y corrió hacia donde se encontraban. Sin embargo, tras alcanzar el punto exacto en el que segundos antes habían estado jugando a la pelota, no los localizó. Buceó por los alrededores, pero no dio con ellos. No entendía cómo se podían haber esfumado de forma tan repentina y bajo su atenta mirada. Desesperado, decidió ir a pedir ayuda.
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―No tengáis miedo, no os pasará nada. ―Procuró tranquilizarlos Amanda.

―Pero, ¿quién eres? ―interrogó Sofía, todavía alucinada porque era capaz de hablar y respirar bajo el agua.

―Soy una emisaria del dragón de jade. No os asustéis, os voy a acompañar al Palacio del Dragón.

Se disponían a dispararle algunas cuestiones sobre el lugar que había mencionado, cuando se quedaron petrificados al comprobar que unas enormes tortugas se dirigían en su dirección.

―¡N-n-nos v-v-van a-a-a c-c-comer! ―exclamó Conchi aterrorizada al ver tremendos galápagos.

―Ellas nos transportarán al palacio. Son inofensivas. ―La nueva emisaria intentó aplacar sus inquietudes con esas palabras.

Entonces, al observar cómo Amanda se montaba encima de su caparazón, la imitaron. Aun cuando Conchi no las tenía todas consigo, una vez se colocó y constató que, en efecto, las tortugas no les causarían ningún daño, logró, por fin, apaciguar sus nervios.
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Avanzaban rápidamente por el océano y, sin embargo, ellos no sentían esa celeridad, al contrario, experimentaban una grata sensación de ligereza.

―Mirad, chicas, mi tortuga está comiendo ―gritó Beltrán emocionado.

Las muchachas se fijaron en cómo el animal sobre el que cabalgaban Beltrán y Pulgas había aferrado un molusco y, poco a poco, iba engulléndolo.

―Ya estamos cerca ―avisó la emisaria.

Ninguno abrió la boca, pero les habría gustado que el trayecto durara más, era muy divertido galopar en el océano sobre esas inmensas tortugas.

Si alguien les hubiera comunicado que se habían trasladado cientos de kilómetros, no se lo habrían creído, puesto que habían tardado poco más de media hora en realizar tan largo recorrido.

Se apearon de los animales y se quedaron absortos en la contemplación del paisaje submarino, la belleza del entorno los había subyugado. Los colores y las plantas eran de una delicadeza sin parangón. En la tierra no conocían nada semejante.

A lo lejos descubrieron un hermoso palacio que flotaba en las profundidades. Sus ojos se abrieron de par en par al hallar un escenario tan formidable. Si ese hábitat los había deslumbrado, el palacio los dejó estupefactos.

―Es el Palacio del Dragón ―les aclaró Amanda, aun cuando no habían tenido ninguna duda al respecto.

En ese instante fueron testigos de cómo algo abandonaba el palacio. A la distancia a la que se ubicaban no estaban seguros de qué podría ser. Poco después identificaron a otra tortuga que transportaba a una elegante mujer y que nadaba hacia su posición.

―Es la princesa Aoi ―disipó sus recelos Amanda.

En cuanto la tortuga dejó a la princesa en el emplazamiento en el que se situaban los muchachos, se alejó a una distancia prudencial. No se separó demasiado de su alteza por si volvía a requerir sus servicios.
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―Supongo que sois vosotros los que nos vais a ayudar, ¿verdad? ―dijo a modo de saludo.

―¿De qué manera? ―Ese fue el único interrogante que Sofía fue capaz de emitir en voz alta, aunque en realidad en su cabeza bullían multitud de cuestiones que esperaban recibir respuesta.

―Hace miles de años los dioses nos entregaron el dragón de jade como regalo a los humanos. Fuimos sus custodios hasta que lo necesitaron. Cuando llegó el momento de depositarlo en tierra firme, lo ocultamos en una cueva a la espera de que un alma noble diera con él y lo utilizara de forma desinteresada. Y así sucedió ―explicó la princesa, ignorando la incertidumbre de la niña.

―A pesar de ello, el ser humano es por naturaleza egoísta y envidioso ―comentó Amanda con desprecio.

―No hables así. No todos son egoístas y envidiosos. Hay almas limpias y nobles, como las vuestras ―miró a cada uno de los muchachos que tenía delante―. El caso es que Amanda no va desencaminada. Hubo personas que desearon ser poseedoras del poder que irradia la estatuilla. Y a partir de ahí, se desencadenó el mal. ―Hizo una breve pausa para enfatizar lo que iba a decir a continuación―. El dragón de jade en malas manos genera destrucción y dolor. Y ahora se encuentra en las peores manos posibles.

―¿Y nosotros qué podemos hacer? ―Esta vez fue Eva la que se anticipó con la cuestión que el grupo deseaba lanzar. Ninguno tenía la más remota idea de en qué podrían contribuir, estaban completamente perdidos.

―Tiempo al tiempo. Confiad en vuestro instinto. Manteneos unidos. Y, al final, estoy segura de que el universo retornará a su orden natural.

Como si de un mal presagio se tratara, el mar se oscureció de repente y las plantas, que hasta entonces danzaban suavemente al son de la corriente, comenzaron a moverse siguiendo unos bailes terroríficos; aparentaban haberse convertido en monstruos marinos.

Los muchachos se asustaron con ese cambio tan brusco, sobre todo al encontrarse en un medio en el que no se sentían cómodos ya que no era el suyo. No obstante, unos segundos después, volvió a hacerse la luz y a mostrarse la sutil belleza del fondo del mar.

―¿Qué ha sido eso? ―Beltrán se había acobardado, algo a lo que no estaba acostumbrado.

―Alguien intenta utilizar el dragón de jade en su propio beneficio, no con el propósito de favorecer al resto de la humanidad. Eso provoca que su poder se vuelva oscuro y el esplendor que existe, tanto en este mundo como en el vuestro, comience a desaparecer. ―Esta vez fue Amanda la que intervino.

―Es imprescindible que os impliquéis. Os necesitamos. Y no solo nosotros, los seres del agua, también los habitantes de la tierra ―concluyó la princesa, antes de realizar un leve movimiento de cabeza para llamar a la tortuga que la había trasladado hasta allí―. Ahora debo irme. Recordad, seguid vuestros instintos.

Observaron cómo la princesa Aoi se alejaba, sin saber interpretar lo que les acababa de relatar. No tenían claro cómo encajar las piezas que estaban recibiendo por parte de las emisarias.

―Debemos irnos ―les apremió Amanda.

Obedientemente ascendieron a los caparazones de las tortugas y tomaron el camino de regreso a la playa.

Tras despedirse de la emisaria y de los galápagos, salieron del agua.

En el exterior se dieron de bruces con un Takeshi histérico. Lo acompañaban un par de socorristas que lo habían estado asistiendo en la búsqueda de esos muchachos que habían desaparecido de forma inesperada.

―Menos mal que estáis bien. ¡Qué susto me habéis dado! ¿Se puede saber dónde os habíais metido? ―les reprendió mientras comprobaba, uno tras otro, que estuvieran sanos y salvos.

―No sabemos qué ha sucedido, antes estábamos en el agua y ahora estamos aquí ―repuso Sofía, haciéndose la despistada, sin saber cómo explicarle lo que acababan de vivir.

―Es mejor que nos marchemos. ―Era consciente de que no le iban a decir nada en ese momento. Entonces, se giró hacia los socorristas―: Gracias por su paciencia y amable cooperación, pero parece que al final no ha sido nada más que cosas de niños.

Takeshi los observó intrigado, se preguntaba a dónde habrían ido en realidad. Estaba seguro de que le ocultaban la verdad intencionadamente.
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Sumo

―Mis padres me han dicho que mañana se unirán a nosotros. Mamá cree que hoy concluirán su labor con el hotel. Por lo visto están a punto de llegar a un acuerdo.

El grupo sabía qué significaba esa afirmación, aunque fue Conchi quien lo pronunció en voz alta:

―Solo tenemos el día de hoy para recuperar el dragón de jade ―sentenció completamente abatida.

―¡Eso es imposible! Seguimos sin saber dónde buscar ―repuso Eva, a quien le parecía que la empresa que les habían encomendado era irrealizable.

―Algo se nos ocurrirá. ―Aunque Sofía no confiaba en sus propias palabras, debía alentar al resto, quienes se mostraban todavía más apesadumbrados que ella.

―Buenos días, chicos. ¿Cómo os encontráis? ―Takeshi los sacó de sus desmoralizadoras cavilaciones―. Y ahora, tras una noche reparadora, ¿alguien me va a decir qué sucedió ayer en la playa?, ¿dónde estuvisteis ese rato en que desaparecisteis?

Ninguno supo qué contestar, así que Sofía se reafirmó en su historia.

―No nos acordamos de nada. Estábamos en el agua jugando a la pelota con Amanda y de repente aparecimos en la orilla.

―¿Amanda? ―El japonés no les había visto jugar con nadie, solo estaban ellos cuatro y el perro.

―Sí, una niña que nos pidió participar en el juego ―apoyó Eva a su amiga.

―No me fijé ―acabó diciendo, aunque no les había quitado ojo en todo el rato y no había visto a ninguna niña con ellos. Más aún, en la playa no había ningún muchacho aparte de la pandilla de amigos.

Como comprendía que esa guerra estaba perdida, no les sacaría más información de la ya obtenida, decidió continuar con su labor y exponerles el plan de esa jornada:

―¿Sabéis qué vamos a hacer ahora? ―Como ninguno intentó adivinarlo, añadió―: Asistiremos a un combate de sumo.

―¿Un combate de qué? ―A Beltrán le emocionaba la idea, si bien, nunca había oído hablar sobre ese tipo de lucha.

―Combate de sumo ―se adelantó Eva―. Es un estilo de lucha libre japonés.

―Exacto. En Japón es deporte nacional ―les comentó mientras empezaba a andar, consciente de que lo seguirían.
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Estaban sentados en el estadio contemplando a los dos luchadores, sorprendidos tanto por su escasa vestimenta, ya que solo lucían un taparrabos, como por el impresionante tamaño de cada uno.

Observaron cómo se enjuagaban la boca con agua y, acto seguido, se secaban el cuerpo con una toalla de papel. Después, levantaron el brazo y la pierna con intención de golpear el suelo y, para terminar, echaron sal al ring.

―¿Qué hacen? ―preguntó Eva con interés.

―El agua purifica el cuerpo y la mente, los movimientos de piernas y brazos son un símbolo de respeto a los dioses y la sal los protege de las lesiones ―les ilustró Takeshi.
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Los muchachos asintieron tras su explicación y, poco después, comenzó el enfrentamiento cuerpo a cuerpo.

―El luchador que sea el primero en tocar el suelo con alguna parte del cuerpo, exceptuando las plantas de los pies, quedará eliminado. Lo mismo ocurre si es el primero en ser expulsado del círculo de lucha ―siguió Takeshi con sus comentarios.

El grupo se hallaba concentrado mientras atendía a lo que ocurría en la plataforma. No podían quitar el ojo de encima a esas dos enormes figuras que hacían todo lo posible por salir victoriosas de la contienda.

Cuando la competición llegó a su fin, se levantaron de sus asientos, pero en vez de avanzar hacia la salida como la marabunta de gente que había presenciado el torneo, se dirigieron al lado contrario.

―¿Dónde vamos? ―Sofía no comprendía a dónde los llevaba. Suponía que al finalizar el espectáculo o regresarían al hotel o a visitar algún otro lugar pendiente en la ciudad.

―Conozco a uno de los luchadores. ¿Queréis que os lo presente?

―¡Sería fantástico! ―exclamó Beltrán emocionado. Había disfrutado con la exhibición, no podía creerse que fuera a conocer a uno de los participantes. El día no podía ir a mejor, se dijo sonriente.

Los guio por diferentes pasillos hasta que se toparon con una zona en la que no estaba permitido el paso a personas no autorizadas, según anunciaba un enorme cartel. Sin embargo, en cuanto el guardia de seguridad vio a Takeshi, le saludó y los dejó entrar sin poner objeción alguna. Era evidente que el joven nipón era un habitual.

Accedieron a uno de los vestuarios, donde esperaban encontrar al contendiente amigo de su guía, en cambio, se dieron de bruces con un japonés con cara de malas pulgas acompañado de dos hombres vestidos de negro.

El estupor se dibujó en el rostro de Takeshi, al igual que en el de los muchachos, quienes se asustaron al descubrir que esos hombres vestían exactamente igual que los que robaron el dragón de jade unos días antes.

―Os estábamos esperando ―saludó el que lucía el rostro descubierto―. Ya sabéis qué hacer. ―Esta vez se dirigió a sus secuaces.

Los dos ninjas se aproximaron, agarraron a Takeshi y lo redujeron con facilidad. El grupo de amigos, al percatarse del peligro, se giró con el objetivo de salir corriendo, pero no tuvieron oportunidad, detrás de ellos había tres esbirros más que no mostraron ningún problema en dominarlos.

El único capaz de actuar fue Pulgas, el animal se lanzó a por el ninja que se afanaba en atar las manos de su dueña mientras ella procuraba zafarse en un denuedo inútil. Sin embargo, el tiro le salió por la culata, recibió un fuerte golpe de otro de los secuaces que lo dejó inconsciente en el suelo.

―¡Pulgas! ―gritó Sofía justo un segundo antes de ser amordazada.

La niña, al ver a su mascota inmóvil en el suelo, no pudo evitar ponerse a llorar. Estaba segura de que había salido malherido tras tratar de defenderla.

―Coge al perro, que no quede señal alguna de que han pasado por aquí ―exigió el hombre con el rostro descubierto, dejando patente que era el jefe.

Los lacayos, siguiendo las órdenes de su líder, les obligaron a abandonar el estadio por una puerta trasera. Por ese camino no se cruzaron con nadie, el alboroto de gente saliendo del lugar se había desvanecido.

Aparecieron en un sucio callejón en el que solo había basura y roedores correteando entre la inmundicia, ningún ser humano que pudiera dar la voz de alarma por el secuestro del que eran protagonistas.

Los introdujeron a la fuerza en una furgoneta de color oscuro, que pretendía pasar desapercibida, pero la verdad era que su sofisticación no pegaba con un entorno tan zafio.

Allí, sentados en la parte posterior, viajaron en silencio, sin comprender qué sucedía. Lo único que se escuchaba de vez en cuando era algún sollozo de Sofía al contemplar el mal estado de su amigo canino. La muchacha era incapaz de apartar la vista de su mascota, que se hallaba tumbada a sus pies. Ni siquiera podía asegurar que respirara. Estaba asustada, nunca se había encontrado en una circunstancia de indefensión tan alarmante. Y lo que era peor, siempre había contado con la ayuda inestimable de Pulgas, pero en esa ocasión era inviable que pudiera hacer algo por socorrerla.

Transcurrió un largo rato, o al menos a ellos se les hizo eterno, hasta que el vehículo se detuvo. Entonces, abrieron las puertas traseras y tiraron de ellos, arrastrándolos al interior de una lujosa casa que debía ser propiedad del líder. Además, parecía estar situada en las afueras ya que alrededor no se veía ninguna vivienda.

Deseaban equivocarse y que el edificio no se hallara en medio de la nada, porque de ser así, sus posibilidades de escapar eran prácticamente nulas.
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Los condujeron al sótano, donde los encerraron en una habitación, no sin antes quitarles las ataduras y mordazas. Ese simple acto dejó patente que no les preocupaba ni lo más mínimo que gritaran o intentaran huir, lo que apoyó su deducción inicial: se localizaban demasiado alejados de la civilización como para recibir ayuda.

En cuanto se quedaron solos, Conchi y Eva se acercaron a su amiga y la abrazaron, sabían lo preocupada que estaba por Pulgas y querían reconfortarla. Nada más soltarla, Sofía se ocupó de comprobar que el animal respirara y, confirmado esto, lo tapó con un pañuelo que guardaba en el bolso con la intención de darle calor.

―Está vivo ―dijo aliviada.

―Seguro que se recupera ―la alentó Conchi, convencida de ello.

―¿Dónde está Takeshi? ―consultó Beltrán, pues él no había sido encerrado con los demás.

Las chicas se encogieron de hombros, no se habían dado cuenta de su falta. Habían estado pendientes de Pulgas sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor. Creían que los habían arrojado al mismo lugar. Ninguna era capaz de recordar dónde habían perdido al joven nipón.

―¡Takeshi! ―gritó Sofía, esperando una respuesta que no llegó―. Juntos.

―¡Takeshi! ―vociferaron al unísono.

Entonces escucharon la voz del japonés.

―Estoy aquí. ―Habló lo más alto que le permitieron sus cuerdas vocales para que los chicos supieran que no se hallaba lejos.

―¿Por qué nos han encerrado? ―preguntó Sofía. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. Los últimos días se habían convertido en un sinsentido.

―No lo sé. Pero haced lo que os digan. Así no saldremos ninguno herido ―les pidió antes de que el silencio volviera a adueñarse del lugar.

―¿Q-q-ué h-h-hacemos a-a-ahora? ―murmuró Conchi.
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El santuario

Sofía se hallaba al pie de una montaña, ante un impresionante templo situado en la cima, el cual se veía rodeado de naturaleza en estado puro. Había un lago, una caudalosa cascada y árboles por doquier completando el lugar. Sería un sitio fabuloso para descansar y disfrutar de la jornada, si no fuera porque no sabía cómo había llegado hasta allí.

―Hola, es imponente, ¿verdad?

―Sobrecogedor, diría yo.

Se giró al escuchar esas melodiosas voces que provenían de su espalda.

―¿Quiénes sois? ―indagó al toparse con dos muchachas rubias y con bonitos ojos azules que la observaban con curiosidad.

―Hola, nos apodan afectuosamente Las Hermanas. Para dirigirte a mi puedes utilizar el nombre de Valeria ―se presentó la mayor de forma tan extraña.

―Yo soy Olivia. ―Hizo lo propio la pequeña de manera más espontánea.

―Mi nombre es… ―No la dejaron terminar.

―Sofía. Lo sabemos. Te esperábamos ―aclaró Valeria mientras su hermana asentía.

―¿Sois otras emisarias? ―les interrogó.

―Podría decirse así ―contestó Olivia con una enorme sonrisa dibujada en el rostro.

―Te vamos a acompañar a un lugar sagrado. Necesitas conocer algo ―sentenció la mayor.

En ese momento se posó al lado de las muchachas una enorme grulla de plumaje blanco, un ave zancuda que debía de medir más de tres metros de altura.

Sofía de modo inconsciente dio un paso hacia atrás. Su repentina aparición la había deslumbrado.
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Una vez las Hermanas se montaron en su lomo, se quedaron contemplando a Sofía, quien no se había movido ni un ápice de su sitio.

―Venga, sube. No disponemos de mucho tiempo ―la apremió Valeria.

Sofía despertó de su ensimismamiento y, con cuidado de no hacerle daño a la grulla, se subió sobre ella, aún asombrada por su dispar método de transporte.

«Aunque pensándolo bien, hace un par de días montamos en tortugas gigantes», se dijo a sí misma para tranquilizarse.

―¿Estoy soñando? ―se interesó mientras emprendían el vuelo en dirección al templo.

―¿Por qué dices tal cosa? ¿No parecemos reales? ―Olivia le guiñó un ojo tras soltarle esas palabras a las cuales Sofía no tuvo nada que objetar.

En cuanto el ave extendió sus alas, notó cómo el aire le daba de lleno en la cara. Experimentó una maravillosa sensación de libertad. Miró hacia abajo y contempló el lugar desde las alturas, fascinada por lo que veían sus ojos desde ese ángulo. Si bien, el vuelo fue corto. En seguida alcanzaron su destino: la cumbre de la montaña.

La grulla aterrizó a los pies de la entrada del templo. Después de descargarlas, alzó su vuelo y desapareció hacia el horizonte.

Valeria y Olivia, sin más dilación, se pusieron en marcha. No entraron en el templo, como cabía esperar, lo rodearon siguiendo un sendero de piedra natural. Sofía las imitó sin decir nada, boquiabierta por el emplazamiento en el que se hallaban.

Cuando las muchachas se detuvieron, se atrevió a preguntar:

―¿Dónde estamos?

―En el santuario del Dragón.

No tuvieron que darle más detalles para comprender.

A continuación, se fijó en lo que tenía delante. Había varias jóvenes instruyéndose en artes marciales.

―¿Quiénes son?

―Dragones. ―Valeria fue escueta.

―¿Dragones? ―dijo en un murmullo apenas audible. Entonces recordó que los dragones tenían el poder de transformarse en humanos, tal y como había hecho el dragón de jade cuando le solicitó su ayuda.

Se acercó a las doncellas atraída por sus ágiles movimientos, además, descubrió que no podían verlas.

Una en particular le llamó la atención. Era clavadita a ella.

―¿Quién es? ―les consultó, intuyendo que no se habían apartado y que proseguían a su espalda.

―Tu antepasada ―declaró Olivia.

Tras ese testimonio, se volvió, necesitaba más explicaciones. No tenía ni idea de que su familia tuviera sangre de origen japonés.

―En efecto. Es uno de tus ancestros. Ella era un dragón y por eso tú conservas algunos privilegios.

―¿Privilegios? No entiendo. Yo no puedo transformarme en un dragón, soy humana todo el tiempo. Tampoco tengo el don de curar. Ni volar.

―Han pasado muchos siglos, por ese motivo el efecto del dragón ha desaparecido ―le aclaró Valeria.

―Pero seguro que sientes algo cuando estás cerca de uno. ¿No captaste nada al acariciar el dragón de jade? ―Olivia había dado en el clavo.

Sofía recordó cómo se había iluminado al posar sus dedos sobre él y las sensaciones tan familiares que experimentó.

―Además, nos consta que te pidió ayuda. ―Cuando Sofía asintió, Valeria añadió―: Los dragones se transforman ante humanos que consideran dignos o a su altura.

Ahora empezaba a entender. Se daba cuenta de por qué había sido la elegida, de por qué habían contactado con ella cuando se consideraba la menos adecuada para esa misión, a saber: era forastera, no hablaba el idioma, no conocía la cultura y no sabía moverse por un país que le era extraño. La lista de los contras era extensa.

―¿A dónde van? ―Las mujeres, que habían estado entrenando hasta hacía unos segundos, abandonaron la tarea y avanzaron en la misma dirección.

―Vayamos tras ellas ―propuso Valeria.

Unos metros más allá, los dragones convertidos en doncellas se detuvieron en la orilla de un río. Allí las aguardaban varios farolillos de papel con letras dibujadas en ellos que Sofía no supo descifrar.

Cada una se hizo con uno y, acto seguido, lo encendieron y depositaron en el agua con sumo cuidado. Las linternas comenzaron entonces su navegación, arrastradas por la corriente de las aguas.

[image: ]

Sofía se hallaba absorta en su contemplación, ni siquiera se había dado cuenta de que estaba anocheciendo y, por esa razón, las luces resaltaban al adentrarse en la oscuridad que instauraba la noche.

―Cada farolillo lleva escrito el nombre de un difunto. ―Olivia se había fijado en lo concentrada que estaba Sofía, así que le esclareció lo que presenciaba―. Sirven de guía para que los espíritus de los muertos hallen su camino al otro mundo.

―¡Es hermoso! ―Era incapaz de expresar con palabras los sentimientos que se acumulaban en su interior.

Tras el ceremonial, las doncellas se encaminaron hacia el templo. Anduvieron por diferentes corredores, cruzando algunos jardines, hasta que llegaron a una doble puerta. En cuanto la franquearon, descubrieron una sala de tamaño descomunal en la que había decenas de enfermos tumbados sobre futones. Allí, las doncellas se dispersaron para atender a los moribundos.

Las tres jóvenes siguieron los pasos de la antepasada de Sofía. Ella se colocó al lado de una mujer en un avanzado estado de gestación. Por la frente de la embarazada corrían gotas de sudor, las cuales no eran acordes con la baja temperatura de la habitación, asimismo mostraba una palidez desmedida. La doncella tocó su frente, comprobando que ardía, y le cambió el paño que se la cubría por uno más fresco.

―Viruela ―dijeron las hermanas a coro, contestando a la pregunta que rondaba por la cabeza de Sofía y que no había pronunciado en voz alta.

Seguidamente, la doncella aferró las manos de la enferma y las situó en su regazo. Sin soltarlas, cerró los ojos y se concentró.

Las muchachas observaron cómo la luz emergía del dragón iluminando a la paciente. Poco después, la embarazada abrió los párpados. Era evidente que se encontraba mejor, pues el color había regresado a sus mejillas y la fiebre había sido erradicada.

La antepasada de Sofía sonrió satisfecha, aunque con manifiestos síntomas de cansancio. El sanar a la mujer preñada había robado parte de su energía. En consecuencia, se levantó y se marchó a su cuarto con la pretensión de reponerse.
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Misterio resuelto

―Sofía, despierta. Alguien viene. ―Beltrán intentaba espabilar a su amiga que estaba sumida en un profundo sueño―. ¡Despierta! ―repitió con voz más potente.

Sofía entreabrió los párpados y se encontró en el mismo sótano en el que habían sido encerrados unas horas antes. No había ni rastro del santuario del Dragón ni de Las Hermanas. Entonces supo que se había quedado dormida, pero también comprendió que en ese mundo onírico había descubierto qué debía hacer.

―Chicos, ya sé por qué el dragón de jade me pidió ayuda.

―Creo que será mejor que nos lo cuentes en otro momento. Alguien se acerca ―le informó Beltrán al percibir que los pasos que habían oído se detenían a la altura de la puerta.

―¿Q-q-qué n-n-nos v-v-van a-a-a h-h-hacer? ―Conchi sollozaba angustiada por lo que vendría a continuación.

Eva, que se hallaba a su lado, se pegó a su costado y le apretó la mano, tanto para consolarla como para reconfortarse a sí misma. Estaba atemorizada, al igual que su amiga. Esa gente que los retenía en contra de su voluntad parecía peligrosa.

Uno de los secuaces entró en el cubículo donde los habían abandonado un rato antes. Hecho esto, les obligó a levantarse y a que lo siguieran.

―Vamos, deprisa. No tengo todo el día ―les urgió.

Los niños se pusieron en pie apresuradamente, dispuestos a acatar sus órdenes. Sofía, además, recogió entre sus brazos a Pulgas, quien seguía envuelto en su pañuelo, inconsciente.

―Te pondrás bien ―le susurró al oído aun cuando ella no podía asegurar que salieran de esta indemnes.

En el pasillo se toparon con dos ninjas más que custodiaban a un Takeshi que aparentaba estar tan aterrado como ellos.

―¡Takeshi! ―se alegró Eva de verlo. Anhelaba que él, por ser adulto, los ayudara.

―¡Silencio! ―exigió uno de los hombres vestidos de negro y, tras obtener el resultado deseado, añadió―: ¡Seguidme!

Los presentes enfilaron detrás de él sin saber a dónde los conducían. Después de recorrer varias galerías y ascender un tramo de escaleras, se adentraron en un despacho. Allí, el sujeto que se había comportado como el líder de la banda, leía un libro.

No se molestó en levantar la cabeza hasta que lo consideró oportuno: al concluir el capítulo en el que estaba inmerso. Así les demostró la poca importancia que tenían para él. No había prisa. Por otra parte, era consciente de que sus prisioneros se pondrían más nerviosos durante la espera, lo que le llevaría a conseguir su cooperación con mayor facilidad.
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―Es uno de los jefes de la yakuza, la mafia japonesa ―les susurró Takeshi a los muchachos. Como se percató de sus caras de incomprensión, agregó―: El crimen organizado japonés.

Si esas palabras fueron dichas con intención de tranquilizarlos, no lo lograron. Acababa de puntualizar que no estaban delante de un don nadie. Ese hombre podía dar la orden de deshacerse de ellos y nunca se descubriría qué les había sucedido. Lo habían visto en demasiadas películas.

A pesar de ello, Sofía estaba segura de que si se encontraban sanos y salvos era porque ese hombre, por muy poderoso que fuera, necesitaba algo de ellos. Y sospechaba qué era exactamente lo que precisaba. Le daba en la nariz que conocía, incluso antes que ella, su relación con los dragones.

Cuando el jefe de la yakuza concluyó con su tarea, alzó la cabeza, y por primera vez desde que habían entrado en el cuarto, prestó atención a esos mocosos, en particular a la chiquilla que sostenía un chucho entre sus brazos. Respiró hondo y procuró hablar con autoridad, pero con mimo, al fin y al cabo, eran unos críos. Si no le daban lo que buscaba, ya habría tiempo de utilizar otras técnicas menos indulgentes. Sonrió con solo imaginarlo.

―Supongo que sabéis por qué estáis aquí. ―Los chicos negaron con la cabeza, por su mente no pasaba el motivo por el que habían sido secuestrados. Si bien, Sofía no movió ni un músculo, algo que no le pasó desapercibido al líder―. Está claro, pequeña, que tú sí intuyes qué hacéis aquí.

Las miradas de sus secuaces se dirigieron a esa muchacha que parecía indefensa y desvalida. No entendían cómo una chiquilla podría serle de utilidad a su jefe.

―Señor, ella no tiene ni idea ―fue Takeshi el que habló, conmocionando al grupo de amigos―. Llevo días a su lado y ninguno comprende lo que pueden aportar a esta empresa.

―¡Ay, Takeshi, Takeshi! Tan ignorante como de costumbre ―le soltó con desprecio.

―¡Estás con ellos! ―Sofía no se esperaba una noticia de ese calibre y, por la cara del resto, había sido una desagradable sorpresa para ellos también.

―Por supuesto, mocosa. Vosotros venís unos días de vacaciones y os creéis los amos del mundo. Os reís de nuestro pueblo y de sus tradiciones. ¡Os desprecio! ―les soltó a bocajarro.

Las palabras del joven nipón dejaron a los muchachos sin habla. Creían haber sido respetuosos para con su pueblo y sus tradiciones. No entendían su desaire.

―¡Sois extranjeros y juzgáis nuestras costumbres! ―les recriminó de nuevo con arrogancia.

―¡Ya está bien, Takeshi! Tráeme a la muchacha. Haz algo útil por una vez.

―Sí, padre.

Ese último comentario fue la gota que colmó el vaso. Los había engañado por completo. Su actuación se merecía un Óscar de Hollywood.

Cuando ese miserable se acercó a por Sofía, ella esbozó en su cara todo el odio y el desprecio que sentía. Estaba dolida. Habían confiado en él y los había traicionado.

―Deja a esa apestosa mascota ―le ordenó con uno tono que no permitía réplica.

Sofía, al cerciorarse de que el nipón le iba a arrancar a Pulgas de los brazos, y a saber qué haría con él, se adelantó y se lo entregó a Conchi. Sabía que estaba aterrada, pero la conocía, y estaba convencida de que lo protegería hasta el final.

Conchi comprendió la confianza que depositaba su amiga en ella y, por ello, fue capaz de perfilar una tenue sonrisa, aunque se perdió entre la cascada de lágrimas que resbalan por sus mejillas.

―Vosotros quedaos con ellos. Que no se muevan.

Siguiendo sus órdenes, algunos de sus lacayos permanecieron en el despacho custodiando a Beltrán, Eva y Conchi. Sin embargo, Sofía, su hijo y un par de hombres más lo acompañaron.

Atravesaron un jardín al que se accedía desde el propio estudio y llegaron a un pequeño altar que se situaba en el centro. Allí, sobre un pedestal, descansaba el dragón de jade.

―Sé que eres capaz de beneficiarte de su poder. Enséñame. ―Más que una petición, resultó un mandato―. He intentado que sirva a mis propósitos, pero solo he obtenido oscuridad.

En cuanto Sofía averiguó el origen de su antepasada, comprendió que era la única que podría controlar al dragón de jade. Y ese hombre parecía coincidir con su apreciación.

―No te hagas la tonta. Sabemos de tu poder. Mi hijo lo presenció el día que acariciaste la estatuilla.

Con ese argumento sus dudas recibieron respuesta. Ahora entendía por qué ellos fueron conscientes antes que ella. Era evidente que desconocía sus tradiciones y su folclore, por ese motivo no supo de qué era capaz hasta que viajó al santuario del Dragón con Las Hermanas.

Takeshi la sacó de sus cavilaciones y la empujó hacia la escultura con el fin de que se apurara. Él no era tan paciente como su padre.

Sofía contempló el dragón de jade durante unos segundos, necesitaba que le proporcionara el conocimiento de sus ancestros. Y plantearlo era fácil, pero con eso no bastaba, tenía que conseguirlo. Aun así, no se amilanó. Debía lograrlo si aspiraba a salvar a sus amigos y a ella misma.

Cerró los ojos y colocó las manos sobre la figura, la cual comenzó a brillar con fuerza. No obstante, no fue suficiente, cayó al suelo, exhausta.

Uno de los secuaces se adelantó para ayudarla a levantarse, pero de inmediato se detuvo, en cuanto su líder le hizo un leve gesto negativo.

Sofía repitió la maniobra después de ponerse en pie: Acarició de nuevo la figura mientras se concentraba en absorber el conocimiento que le transmitía.

El dragón volvió a emitir la luz y la energía que requería para poder realizar el cometido que le había solicitado pocos días antes. El brillante haz de luz que desprendió hizo que los presentes se cegaran durante unos instantes, lapso de tiempo que Sofía aprovechó para actuar.

Como había sido su empeño, el dragón le transfirió algunos de los conocimientos de los dragones de antaño, incluida la destreza en las artes marciales. Con ese nuevo adiestramiento, se enzarzó en una pelea con todos los presentes. Los guerreros no tuvieron opción alguna de defenderse, puesto que estaban deslumbrados por la brillante luz que originaba la estatuilla. De repente, comenzaron a recibir patadas a diestro y siniestro, sin siquiera discernir de dónde provenían. Sofía consiguió derribarlos en cuestión de segundos. Hecho esto, Takeshi y su padre no resultaron ningún obstáculo, fueron abatidos como el resto.

Una vez que ya no hubo peligro porque los criminales yacían inconscientes en el suelo, el dragón de jade se transformó en la hermosa mujer que se le había aparecido unas noches antes.

―Vamos ―le pidió Sofía―. Hay que rescatar a mis amigos.

La doncella asintió y la siguió a la carrera.

Los ninjas se quedaron estupefactos tras verlas penetrar en el despacho. Intuían que esa joven que acompañaba a la muchacha era el dragón de jade que habían substraído del hotel. Y, aun cuando Sofía estaba preparada para el enfrentamiento, no fue necesario. Los guerreros se arrodillaron en el suelo como si tuvieran ante sí a un Dios.

―Vayámonos ―urgió a sus amigos, al adivinar que los secuaces del líder de la yakuza no iban a impedírselo.

Salieron corriendo de la casa, sin detenerse ni mirar atrás. Todavía temblando por si alguien se interponía entre ellos y la libertad. Hasta que no llegaran al hotel, no se sentirían tranquilos ni a salvo.

―¿Cómo vamos a huir de aquí? ―preguntó Eva―. Te recuerdo que estamos en medio de la nada. Muy lejos de la ciudad para ir andando.

―¿Sabes conducir? ―le preguntó Sofía al dragón.

―Nunca lo he hecho, pero he visto cómo se hace ―les confesó la doncella.

―Es lo mejor que tenemos ―repuso, encogiéndose de hombros.

Se acomodaron en la furgoneta que los había trasladado hasta allí y la hermosa muchacha arrancó. Ni siquiera necesitó llaves para que el motor se encendiera, ni cambiar de marchas, ni mover el volante, con sus manos a unos centímetros del salpicadero, el vehículo seguía sus instrucciones.

―Sabes dónde ir, ¿verdad? ―consultó Sofía.

El dragón asintió sin quitar la vista de la carretera, centrada en la labor que le ocupaba.

Cuando Sofía confirmó que era capaz de sacarlos de allí, se adentró en la parte trasera del vehículo para verificar el estado de su mascota.

―Pulgas, ¿cómo estás? ―Se arrodilló junto a él, que aún seguía acurrucado en los brazos de Conchi, por lo que lo acarició desconsolada.

El animal ni se inmutó, aunque al poner la mano delante de su boca, comprobó que respiraba. Acto seguido, hizo algo que dejó atónitos a sus amigos, cogió las patas delanteras del animal, tal y como su antepasada hiciera con la enferma del santuario, y se abstrajo en su poder de recuperación. El grupo fue testigo de cómo un haz de luz unía a ambos.

Tras varios minutos, Pulgas abrió los ojos y se lanzó sobre su dueña como si no hubiera estado inconsciente un segundo antes.

―Pulgas, ¡qué susto me has dado! Pensé que no volverías conmigo ―le regañó con todo el cariño del mundo, contentísima de que su más fiel amigo se hubiera recobrado.

―¿Cómo has hecho eso? ―Eva fue la única capaz de preguntar lo que los demás también deseaban comprender.

―Es una larga historia. Luego os la cuento ―repuso a la vez que un bostezo salía de su boca, pues el esfuerzo de sus últimos actos la había dejado exhausta. En todo caso, no se le pasó por alto las caras de alucinados que exhibían sus amigos.

La pandilla, al notar su agotamiento físico, decidió aguardar explicaciones a una ocasión más propicia.

De todas formas, en ese momento todos ellos estaban enfocados en lo que experimentaban. Se hallaban felices por haber salido ilesos de esa aventura y agotados por el estrés de las horas vividas, lo que provocó, secundado por el traqueteo de la furgoneta, que acabaran cayendo rendidos a un sueño reparador. No sin antes advertir el lejano sonido de las sirenas de los coches de policía que se dirigían a la mansión.

No se desvelaron hasta que el dragón los despertó con unos pequeños empujones en el hombro.

―Levantaos, ya hemos llegado.

Cuando los chicos abandonaron la furgoneta, creyendo que se hallarían en el hotel, se dieron de bruces con un espectacular templo rodeado de vegetación que se situaba en lo alto de una montaña.

―¿Dónde estamos? ―consultó Conchi todavía somnolienta.

―En el santuario del Dragón. Debíamos dejar al dragón de jade donde le corresponde. En casa ―aclaró Sofía.

Como respuesta, la joven doncella les lanzó una sonrisa y se encaminó hacia el interior. Los muchachos la observaron alejarse hasta que desapareció de su vista.

―No quiero ser aguafiestas, pero ¿cómo diantres vamos a regresar a casa? Ninguno sabemos conducir. ―Beltrán tenía toda la razón. Sofía no había pensado en ello.

Sin embargo, la solución se les presentó sola. De repente vieron a Hugo y a los señores Pelucho cruzar la puerta del templo principal.

―Es un lugar maravilloso ―le decía la mamá de Sofía a su marido.

―Sí que lo es, cariño.

―Mira quiénes han llegado. ―La señora Pelucho vio a su hija y a sus amigos observarlos boquiabiertos a unos metros de distancia―. Kaito nos dijo que estaríais aquí, pero habéis tardado. ¿Se os han pegado las sábanas? ―curioseó la señora Pelucho con una gran sonrisa. Quería darles una sorpresa ya que su trabajo había concluido y, por fin, comenzaban sus vacaciones.
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Los niños no pudieron hacer otra cosa que echarse a reír y abrazarse, emocionados por haber sobrevivido a esa nueva aventura.
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Crucigrama

¿Cuánto sabes de Japón?

1. Arte marcial de origen japonés. – 2. Plato consistente en pequeñas porciones de arroz combinado con otros ingredientes como pescado crudo. – 3. Ave zancuda. – 4. Plato de fideos con caldo. – 5. Túnica de mangas anchas y largas, abierta por delante y que se ciñe, cruzándola, mediante un cinturón. – 6. Puerta sagrada japonesa. – 7. Arte de dar a un trozo de papel, doblándolo, la forma de determinada figuras. – 8. Colchoneta que sirve como cama. – 9. Cumbre más alta en Japón. – 10. Guerrero japonés experto en artes marciales. – 11. Mafia japonesa.
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Sudoku

Resuelve el rompecabezas. ¡Ánimo!
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